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1 p i Di u Vino 
En la hidalga y hospitalarta 

ciudad, se ha creado' un mun
do aparte, un mundo en el que 
pira figurar hacen falta, no dos 
condicioniés, sino ír«s; 1<̂  Ser 
hombre hbñi'ado—2.* TMer va
lar para desenmascarar imbéci
les y 3 / No servifparaainparar 
en las columnas de nuestrú& pe
riódicos, ca'ümnía$ irnbépiíe^ ni 
infantes insidias. 

Aquí hay gente, én está Jaa-' 

ñero, pero dinero honrado que 
no conserva la marca de la ga
rra del usurero. Aquí hay pro-
cacm^j^^i^^ ^mtM losíídesi** 
tinos, <|ue cuando 4icen algo, lo 
prueban V lo sostienen sin que 
jarAl^ «yart ^Hertido una espe
cie, ni escrito una frase, que 
luego hayan tenido que retirar 
para4ttfdír !a responsabiKdad 4é 
lo escrito ó de lo dicho. 

Piensen lor que viven enef 
<País del chantaje político», los 
eternos desgafí-adores de nom
bres^ dt^honfaS,'̂ üé tódosí los 
PCpqftces de esta Jáujd iM^n^n 
su vida,definida,jiija de sus es-
fueriaos,)^no vivieií del azar.ni 
(lÉ k e^ranza ée\ dinero ageno 
viven del esfuersio de sus puffos 
sin más am^ que sus'Conclencias. 

Piensen qué Si bien es cierto, 
completkntente clertc), que qüe-
reraps atracar nos al pueblo, no es 
para,in^nar con sus voces, es 
p^m apartarlo deesos embaaca-̂  
dores hálitos de esplotarnos á 
todos, pp1)res y ficds; detrás dé 
un mbstí-ador, con él qué tratan 
de aparecer, lab.odosctó y honra
dos para hacer en la soml|rjope-r, 
raciones de real por duro cofli 
!os pobres y golosas ,lM])otec&s 
con los ricos viciosos...- • 

Piensen esos supér-Hombres 
asqueados de nuestra existen
cia, esos que nos conocen jsor 
dentro y por fuera, que éstos 

atildados de Jauja, estamos dis
puestos, látigo en mano, á de-
rnostrar<}ue conocemos bien á 
los de enfrente, y hay tela cor
tada para Itégar hasta dóftdesea 
preciso. i. 

fCon que cfarito y empezar 
pronto! 

¿DimitePidal? 
Madrid 25 9 m. 

Des'je anoclip viené'cifculando en 
algurio? círculo? políticos ta noticia 
de que el Ministro de Marina señor 
Pida! ha manifestado que está dis
puesto á presentar su! dirpisión, fun
dada en razonfg^gpiíti^Sj y rfWtycu-
iare¿ 

El Sr. Canalejas ha negado la no
ticia. 

- % - * ? - « — " - * < * £ -

. lí NO m iii 
En el Congreso va á lia|)er_, ^ -

una discusión" airoz.' 
Será elteiTia la justicia, 

y los oradores, Sol 
y Ortega, Oasset, Melquíades, 

eanatejus yPepdn. 
Según murmuran los jóvenes 

vasistas, su Oran Seflor 
ha compuesto, en cuatro noches, 

veinte frasea de caió», 
dos, rail denuncias de á ochavo, 

y un párrafo tricolor. 

'AI oir tales dislates,-
¿pf^ qué raejSonrb yo? 

¿por qué liguardia ¿marílla 
aclama á su úrilco dios? 

¿Por qué en mi, se agita hidrófobo 
el espíritu guasón? 

Y i \o%páj,iros de cuenta 
¿por qué les tiembla t> voz? 

Hay qqe hícír j^ticit seca, 
• I, igual, Seveta, feÉb2. ^̂ î  

Justicia en todos ¡os casos; 
pero, por mi casa, no. , 

En r«i código esfá ésterik): ' •* 
Pena de maertei^al,Jad/;ón. 

La propiedad es un robo 
¿quién noitnífará i'Benriot? 

Quiero jueces á mi hechura.,' 
que fallen á mi favor. 

Sí pierdo pleitos ¿no es justo 
que hable mal de Salomón? 

. PACO'PICA. 

REMITIDO 
Cartegena 25 de Mayo de 1912. 
Sr. Director del periódico EL ECO D£ 

CARTAGENA. 

Muy Sr. riuestro: Rogamos Í5 V. dé 
cabida en. su periódico el siguiente co
municado, por lo que le anticipan gra
cias Ss. Ss. Ss„ José Deckler, José 
Tal López, Alfonso Jorquera y 
Juan jorqaeta. 

En el periódic * <L<i Tierra» se in 
serta un comunicado firmado por José 
Romero Mirln, en el que se nos atri
buyen ciertos hechos de ictivos coma 
e! Je,estrangular obreros, pisotear ni
ños (Je pecho y maltratar mujeres. LÍ 
índole ae las acusaciones que se mf-i 
hacen en pob'acióh donde iodos !*os 
conocemos creemos nos escusa de sin-
cerarnos. pero como no se pueden de
jar en pie estas acusaciones que perju
dican ai buen nombre de los que sus
criben, con esta fecTia presentemos las 
acciones pernitcntes contra los que nos 
calumnian para depurar responsabili
dades y dejar á cada uno en el lugar 
qíi i le corresponde. 

Aviso á los necesitados: 

El Judio Amarillo ha 
llegado. 

Uoa querella 
Sigue la tarea, no hay que desper

diciar momento ni ocasión para zahe
rir, á cuanto algo representa en Carta-
gena y lioy tocó el turüo á los señores 
de Jorquera. 

"La Tierra" ese periódico de las 
buenas if Justas causas, acoge en sus 
columnas una denuncia que nos cons
ta es calumniosa en cjtiremo y winque 
no tune ia \̂ alenti* át dar ía cara y 
atacar de frente á los señores de Jor-
qoeta, se vate * subterfugios infnn-
tiks 

Nuestros queridos amigos los seño 
res de Jorquera á quiches todos cono
cen en Cartagena, familia que tiene 
un nombre tan cartagenero, tan cono
cido y respetado por todos y que por 
tanto merecía pesarse y depurarse la 
falsa denuncia.creiamos hablan de me
recer algún respeto á 'La Tierra" pe
to ya sabemos que si á esos fines sirve 
«I intentar manch r con lodo^un nom r̂ 
bre no se paran en barras los amari
nes que como «n el fango viven no 

I llegan á creer que con sus movimien
tos s'Ipican á los que habitan en re
giones m'\s puras y honradas que 
ellos. ' 

Los Sres. Jorquera y sus dependien
tes han presentado ia correspondiente 
querel a por c lumnia. 

Creem<|s que ese es eT n^írté y que 
la tpayoriá de ios asuntas que se de-
bat̂ ti en Cartagena hay que llevarlos 
á loí tribunales de |ttstití*para versi 
allí sé puede poner coto á las ruinda
des y viüanias de los amáriljbs que no 
reparan en iBedios. 

la baaiiera M " M " 
Relación de las señoras que han re

mitido donativos que variaq entre 00'5 
á una peseta: 

Doña Catalina Cienfuegos, doña 
Felipa Vosqueso, doña Andrea Rora, 
doña Oiriesa Ftores, doña Angela Flo
res, doña Francisca Flores, doña Petra 
Flores, doña Josefa Flo|;cs, doña Am
paro Sánchez, doña Petronila Ma'tínez, 
doña Manuela García^ doña María del 
Mar Cervantes, doña Josefa Salas, do
ña Isabel Carrasco, doña Juana Gon
zález, doña Luisa Martínez, doña Ana 
Oil, doña María Castro, doña Petra 
Simón, doña Gonrada Gómez, doña 
Carmela Jerez, doña Marcelina Pero-
n», doña Elena Morales, doña Qinesa 
Frias, doña Carmen Sánchez,- doña 
Beatriz Moreno, doñai Araceli Gimé
nez, doña Cándida Paterna, doña B*a-
trizi Cervantes, doña Carmen Ruiz, 
doña i^ria Josefa González, doña 
Carmen López, don* Juana Gonzilfz, 
doña Beatriz Lozano,¡doña Concha 
Lozano, doña Dolores Lacaüe, doña 
Margarita Qonzález, doña Josefa Ló 
pez, doña Maria del Mar Sánchez, 
doña Angustias Gorez, doña Maria 
del Carmen R sa, doña Rosario Giro
nes, doña Isabel Pérez, doña Teresa 
Hsro, doña Emilia Cervantes, doña 
Beatriz Qómez Gómez, doña Carmen 
Gil, doña Riraona Tovar, doña Mo
desta Fernández, doña Matilde Pérez, 
doña Nicanora Moreno, doña Virgilia 
Ques^da, doñ^ Francisca Sebastián 
doña Cirila Afarcón» doña Dionisia 
Rodríguez, doña Camila Campos, 
doña Ortensia León, doña Horacia 
López, 

^«ua anterior, 444 75 pesetas. 
Arroja esta relación, 3'50. 
Sut»a y sigue, 448'25. 

LA MODA 
—Buenos días, señorita Rene. 
—Buenos días. ¿También hoy ma-

< druga usted? ¡Tanto como k mi nic 
gu'itaría quedarme en la camal 

—Es preciso trabajar, señorita. Us
ted misma me sirve de ejemplo 

—lAhi Pero yo es porque necesito 
vivir de mi trabajo y mi trabajo co
mienza á esta hora; y luego, yo no 
soy de î n país tan cálido como usted. 
Un país lleno de naranjos y de palme
ras: ¿no? á mi el frío no me asusta. 

En esto llegábamos á la cale. Los 
árboles del boufevard estaban negros 
por la lluvia que colgaba sus hilos de 
las ramas. La luz plomiza de la maña
na se deshacía en los.u'foyuelos sobre 
la acera, El humo de los tranvías flo
taba temeroso de emprender una as
censión por los espacios húmedos, ba
jo el cielo gris. Sonaban esos silbatos 
rígidos de los trenes en las mañanas 
de lluvia. Y un momento, entre la 
gente que desfilaba hacia las oficinas, 
hacia los almacenes, nos despedía-

—Hasta la noche, y que esos artí
culos salgan bien, 

—Hasta la vista, y que esos ojos 
t t i bonitos no se cansen sobre el bor
dado. 

Y la señorita Rene, se iba, boule-
vard abajo, con su silueta fina y gra-
cil^consu pasito saltarín y menudo, 
con su sombrerito de seis francos so
bre la cabeza dorada y; sedeña. Porque 
la señorita Reoé, esitraba en el taller á 
esa hora. Y has de saber, (ectora frai
la , qi^ ia señorita Rene tiene Jas roa
nos más hábiles y î  fantasía ^ í s "é^ 
licada, para imaginar y realizan- sobre 
los vestidos que luego compras en 'a 
calle de la Paz, en casa de Wort, en 
casa de Paquín, en casa de Redfern, 
losmás compiejos bord'dos argenta
dos ó áureos, rutilantes de pedrería ó 
irisados de sedas rauUicolores, En el 
taller trabajaba charlando con un cen
tenar de compíñeras, jóvenes todas 
como ella, y casi tan lindas como tú. 
£n un restaurant cercano al almacén, 
almorzaba por un franco, á las doce. 
Tornaba á la tarea una hora después, 
Y á las siete de la tarde, cuando todas 
las luces de la ciudad estaban ya largo 
rato encendidas, y los escaparates ful
gían esplendorosamente, y los arcos 
voltaicos temblaban ateridos á lo lar
go de IM. avenidas, y el agua negra 

del Sena corrí» como ar^astrand l̂ ua 
tesoro flotante di topacios y Je esme
raldas verdes y de cornalinas rojas a' 
copiar !as farolas de los muelles y de 
las fuentes, la señorita Reaé volvía A 
casa 

-Buenas noches, señorita Rene. 
—Buenas noches. Es usted tan iscac-

to como yo. 
—Es que acaba di cerrarse la bi

blioteca. Voy á dejar mis papeles y 
bajo á la calle á comer... 

—Pues yo, subo á preparar mi co
mida. 

Pasaba delante de'raí; subia y subía 
la escalera, hasta el último piso. A ve
ces yo, que abría mi puerta, le decia 
en voz alta, al oiría cantar. 

—Viene nsted muy contenta esta 
noche. 

—Yo siempre es'oy contenta. Pero 
además, hoy es sábado. He cob ado 
mi paga, y mañana me levantaré tar
de. 

—Es usted más rica que yo. ¿Cu'n-
tos miles de francos tiene usted aho
rrados ya? 

—¡Oh, miles de francosl Todavía no 
tengo quinientos. ¡Estamos tan mal 
pagadas! 

—Se hace usted la pobrccita. Tanto 
peor. Yo no estoy dispuesto á casarme 
sino tiene una buena dote. 

— Usté í no se cas i de ningúti rao-
do. Tendrá su prometida en España 
Pero no importa, siempre seremos 
buenos amigos. 

Ce raba su puerta, riendo. Por la 
mañana descendía alegremente; sus 
ojos eran más azules, de un azul de 
casulla pascual, de domingo y de cielo 
español. Sus labios, uft surtidor de ri
sas y de admiraciones ante las toilettes 
ante los sombreros, ante las flores, an- ' 
te todas las cosas de la calle en fiesta. 

—Tiene usted h alegría de Paris
te decía yo. ¿Es usted nieta de Mimí 
Pinsón? 

—Yo no me parezco á Mimí Pin-
són-^mé fepllcába-^tMs que en te
ner un solo soo^ero. Soy juidoM y 
formal. Usted lo sabe. 

Era juiciosa, en efecto. Hasta la por
tera de la casa convenía en su virtud. 
Y ya sabéis cuan difícil es hacer creer 
en la virtud á \xm portera de PKÍS,.. 

Una noche, entró silentíosamente. 
—¿Está usted triste, amiga mfa?— 

le pregunté. 
—No. Un poco prwKupada. El b<w-
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por un oánuro que compró del tl^yod Repnbiic * -, 
no, y que luego sirvió para envolver el pufial. 

Fres'depte.—En Víenne .tomó UÍ ted café con «u 
amigo Arcelín, luego fué á ci^a de un« muĵ r y 
despuési,af^tírse.,Pijou8(eflque^ iba á Lyon á 
t>uscar^tr^b|ij9. Luego visitó á los Qamaradas. ¿No 

P/Mldente.—¿P^eniaba usted qiije qolo» vjpííve-

Casedo.-Sí. Í ; ¿ i 
fil acutado.hace el relato de su últjma etapa. 
Preaideote.—¿No te le ocuriió, ni por un mo-

mentó, desitlir de su propóMto? ¿No reflexionó 
uÜed^^'bvb Urt jj^llre vtdbia dé los aüi^triaéós 
e.i el día que se encoirtitVaba? Eré, no '̂ óbstüñté, 
unafecIia'Jméni(»rable,el24d«Jiinlo, fiesU pata 
lo» italianos. P<ciiéMÍfue>r«éuerda «ia día %n t̂  que 
la sangre de los f,anceses é italianos corno á to-'' 
rr«AtQi<l ls«:Hfls4rai&de Utobar^is: H»'> >̂  ,ao!-
veciftiii) de4a tMtsti» de SalfeüimH^lva Mnsactón 
en el auditorio.— 

.C^e|;io.^ñre«isgm<Mite,^fa la,fi<î « de It juc -
na civU^ Tf^afi |{^ liichan fatie4ofk|met^|deb|en 
dominarse así» , j . 

JPí?si(|eíííe.-7-D« todos mo49;jin ^^^npcĵ  J^Wa 
encontr»dí> ust^ MpiWidad^ y n^¡hAy .paiabta 

bledmlento dondí trabajítxa, era con ti pfópósi'o 

deliberado de Ir á ra^t^r arpresidente. 

Caserío.—Todo io acept»> m?nos las d^̂ claracjo-
oesdd l í ld^o Leblanc. Mal poyfa deü' en febrero 
que iba á venir á Lyqn á mat r al ¡presidente, cuan
do nó tenia ia menor noticia de que M. Ct̂ n̂ot iba 
á visitar Is población. 

Presidente.—Aunque el fumarlo se ha instruido 
con supio q^idado queda algo por establecer: h 
existencia de unt complot. J*<o espero que denun
cie usted á sus caraaradas, pero leJ^go la pregun
ta; ¿el ssesinato ha sido la consecuencia de uo 
complot? .. 

Cased.o -He obrado por.mi cuenta -exclusiva
mente. 

Presidente.—Sí, del sum t̂rio parece resultar qne 
no tiene usted cómplices. Pero, ¿r.o ha sido usted 
el ejecutor de las venganzas premeditadas en Lon
dres? Después de ía ejecución de Vaillint y de 
Emilio Henriy, parece ser que se recibió ea el Elí
seo un manuscrito trazado, no con tinta sino con 
saof re. 

Caserío.—No he tenido ningún cómplice. 
Presidente.—Al dfa siguiente delcrfmen remitie

ron á Mme. Carnot una fotografía de Emilio Hen-
rfy,cou estas palabras: «(Está vengado!» (Sens'^-

raetros; luego gritó usted: «¡Viv* la Revolación!» 
Luego sucedió algo. Hi aicho usted %n ei sumario 
que el pra-ident?: le miró i la círa y que conser
vaba usted la sens'tción de aquella mirada. 

Caierio.-Yo no expe'imefíté sensación al
guna. 

Presidente.—Lo cierto es, que después de herir 
í at0 usted de potierse en salvo, g Itanio: «¡Viv la 
sn rquía!» Afoitunadaraente no|ogró escapírie, y 
lal vez io hubiese conseguido de haber cilcutado 
mejor el golpe. Pues bien, el presidente C^root 
mudó de la puñalada que usted |e dio, Caserío; la 
sensación le dirá que este cameii lo ha cometido 
con pr?me litación, Usied detasti á todoa los jefes 
de Estado, á todos les buiguese.«. ¿Reconoce usted 
que con mucha antelación tecía preparado el aten
tado? 

tsserio.—Explicaré eso en una decl-'ración. 

Píesidente.—UMed ha aprobado la conducta de 
Ravachol, Vaillant y Emilio Henry, delante de va
rias persQfias. 

enserio.—Y la apruebo. 

PresMeate.—Usted ha dicho: «jPobíe Valllaot, 
no M altado á nadie y se le guilloUns!» Ha pro
nunciado frases violentas, lodo esto permUe sos
tener que cuando provocó usted la srlî fa ii\ e a-


